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S U M A R I O

T e x t o ,  -  E xplicación  de los suplementos. -  D escripción de los 
grabados. -  Variedades. -  L o s felices amantes, novela de 
A lo n so  Fernández de A vellaned a (conc/asi/inj. ~ ’Recet»  
útil.

G r a b a d o s . - I  y  2. T rajes de ta rd e .- 3 .  T raje  de n iñ a .-  
4. Jueg« de lencería fin a-- 5 .  Vestido p r in c e s a .- 6 y  7, T ra ­
je s  d e  baile del figurín ilum inado, vistos p o t detrás. -  8. V es­
tido p rin cesa .- 9  y  10. C u b r e c o r s é s .- l i .  V estido princesa. 
- 1 2 .  Chaqueta d e  astracán. -  13. Chaqueta de fantasía. -  
14. Vestido princesa. -  15. Trajes de tarde.

H o ja  d e  p a t r o n e s  n iÍ m . 6 5 2 .-  T res prendas de últim a n o ­
vedad.

H o ja  d e  d ib u j o s  n ú m . 652. -D iv e r s a s  y  variados dibujos
F i s ü r í n  i l u m i n a d o .  -  T r a je s  d e  b a ile .

E X P L I C A C I O N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I- H o ja  d e  p a t r o n e s  Núm. 6 5 2 .- T r a j e  de niña (graba­
do 3 en e l texto). -  Cubrecorsé (grabado $ en e l  lexto) .  -  Cha­
queta de astracán (grabada 12 en e l  t e x to ) .- V é iD s e  las e xp li­
caciones en la  misma hoja.

2. H o ia  d e  d ib u jo s  m ú m . 6 5 2 ,— D iverso sy  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m in a d o . -  T rajes de baile.
P rim er traje, para señorita ó  para señora joven , de seda 

liberty color de tosa pálido, de hechura princesa, am oldado a l 
talle  y  abierto sobre un delantero de encaje de valenciennes 
blanco y  adornado de una banda de m uselina de seda que forma 
torera sobre el pecho, piendida con un gran ramo de rosas con 
su fo llaje, y  pende i  un lado en largas caídas atadas. L a s  sola­
pas son de encaje de valenciennes y  las mangas semilargas 
van drapeadas.

Segundo traje, para señorita ó  para señora joven, de bor­
dado blanco, de hechura re cU , L'geramente drapeado sobre 
el cuerpo y  cayendo á un lado formando una cascada guarne­
cida de entredós de encaje í  punto de aguja; este mismo en­
tredós rodea e l escote; una tira ancha de tafetán azul pálido 
parte d el hombro, forma delante una gran  escarapela m ezclada 
con un ramo de «no m e olvides> y  termina en largas caldas 
atadaA I,as mangas sem ilargas van ligeram ente drapeadas. E l 
chal es de tnl- U na ciuta azul adorna los cabellos.

L o s  grabados números 6 y  7 intercalados en e l texto repre­
sentan estos trajes vistos j>or detrás.

L O S  G R A B A D O S

S — V e s - i d o  p r i D c e s a

D E S C R I P C I Ó N  D E  

I y  2. T r a je s  d e  t a r d e .

I . Veslido de tarde, de cachemira de seda verde tilo, de h e­
chura princesa, ligeram ente drapeado en la  cin turayrecortado 
formando tirantes sobre una blusa interior de guipur; un entre­
dós de este m ism oguipar guarnece la falda. L a s  mangas largas 
y lisas son de cachem ira, adornadas, asi como el chaleco, de 
entredoses de guipur. E l cnello y  U  blusa interior son de m u­
selina de seda blanca. Som brero de raso rizado, guarnecido de 
un fondo á modo de boina, con plum as cuchillo de fantasía y 
un lazo de cinta.

I I .  Vestido de tarde, de paño color de berenjena, de hechu­
ra de sastre. L a  falda-coselete se recorta á  un lado sobre una 
pequeña qu illa  de encaje de color moreno y  se prende sobre el 
cuerpo plegado en forma de tirantes con dos presillas cruzadas 
guarnecidas de botones. Las mangas son largas y  drapeadas. 
E l chaleco interior es de bordado, abierto sobre un cuello y  uti 
delantero de m uselina d e  seda plegada. T o ca  de skungs, con 
penacho M efislófeles prendido con nn cabujón de azabache,

3. T r a j e  d e  n i ñ a ,  de raso de lana de color verde tilo. La 
falda, con hechura, v a  adornada de an entredós bordado de 
trencilla. E l cuerpo v a  abierto sobre un delantero de la  misma 
tela plegado y  guarnecido, de un cuello, de tiras de tela borda­
das de trencilla  y  de grandes botones. Las mangas semilargas 
van adornadas de bocamangas bordadas de trencilla que term i­
nan en anchos puños plegados. E l cinturón es de seda liberty 
plegado verde obscuro.

4. J ü E o o  DE L E N C E R ÍA  FINA de linó, guarnecido degrupos 
de p li^ u ecito sa ltern ad o s con entredoses de encaje y  una cinta 
pasada por los ojales. U n  bordado ancho adorna e l escole de 
la  cam isa y  el borde d el pantaión.

5. V e s t id o  p r i n c e s a , de paño verde obs­
curo, abierto sobre una camiseta de guipur 
blanco y  cortado en forma de túnica, orlada 
y  con cinturón de galón bordado de seda ne­
gra . Las m angas son ajustadas y  sem ilargas, 
con puños bordados. Som brero forrado de 
otom ano, con un drapeado de seda liberty a ta ­
do á un lado, formando una gran escarapela,

6 y  7- T r a i r s  d e  b a i l e  del figurín ilu ­
minado, vistos pnr detrás,

1 8. V e s t i d o  p r i n c e s a ,  de paño color de
! castaña, ajustado a l cuerpo y  guarnecido por 

delante y  por detrás d e  una gran estola, ador­
nada de bordados de trencilla y  de botoncitns 
adecuados. I-as m argas son largasy  ajustadas.
E l cuello y  el peto, de encaje de Valeneien- 
nes. Las m angas terminan en unos bordados 

I y  un volante de encaje.
9 y  10 CURRBCORSÉS- 

I I Cubrecorsé de batista fina, guarnecido, 
por delante, de plieguecitos orlados de en- 
tredoses de encaje de Valenciennes fino, y  
adornado alrededor del escole d el mismo en­
tredós y  de hombreras de este mismo encaje, 
por las que va pasada una cinta color de rosa.
La cintura está m arcada con una cinta pasa­
da por ojales y  la  haldeta la  forma un encaje 
ancho d e  Valenciennes.

II . Cubrecorsé de batista fina blanca, ador­
nado de plieguecitos de lencería en forma de 
escabel, alternados con entredoses d e  encaje 
fino. E l escote va rodeado d e  aplicaciones de 
encaje fino. L a  haldeta es de encaje plegado.
L o s lazos son de cinta color de malva.

I I .  V e s t id o  i>rc t a r d e , de terciopelo co­
lo r  de violeta, de hechura princesa, drapeado 
por un lado en forma de túnica, orlada de

4 .— J u e g o  d e  l e n c e r í a  f i n a

flecos deshiiadosy recogida con unos cordones gruesos de seda 
terminados en borlas. E l cuerpo v a a b ie tio  en escote cuadrado 
sobre una blusa interior de m alla bordada, guarnecida todo a l­
rededor de un fleco del mismo color. E l cuello y  el peto son de 
encaje fino blanco, L a s  m angas son largas y  ajustadas. Som- 

brero forrado de moaré negro y  guarnecido de pinm asde aves­
truz desrizadas.

12. C h a q u e t a  d e  a s t b a c A n ,  de hechura de novedad, cru­
zada y  abrochada delante con dos hileras de botones y  guar­
necida de un cuello-cha! que se recorta formando solapas. Las 
mangas van  fruncidas en los puños con bocamangas. T o ca  de 
astracán, guarnecida de una plum a paraíso prendida con un 
cabujón de stras.

13. C h a q u e t a  d b  f a n t a s í a , de nutria de H udson, semi- 
ajustada y  abrochada con dos grandes botones de fantasía. E l 
cuello y  las bocam angas de las m argas, la rg a sy  ajustadas, son 
de chinchilla. T o ca  de plumas de lofóforo unidas á un penacho 
de plum as de pavo real. M anguito de chinchilla con volantes 
de muselina de seda.

14. V e s t i d o  p r i n c e s a ,  de paño de color gris topo, abierto 
sobre un delantero guarnecido de bieses de tela, sobre el que 
cae un delantal franc-m afon, bordado de Iren dlla, terminado 
en fleco y  unido a l vestido con unas cadenitós de azabache. E l 
peto es de muselina de seda de color adecuado. M angas ajus­
tadas, ahuecadas sobre las manos. Gran sombrero forrado de 
raso gris topo, guarnecido de cinta liberty del mismo color, 
atada á un lado con un gran  lazo.

6  y  7 .— T r a j e s  d e  b a i l e  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o
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1 5 .  T r a j e s  d e  t a r d e .

I. Ves/ide princesa, de paBo, guaraecido, sobre e l cuerpo, 
de un ancho bordado con torzal de seda de color adecuado y 
un galón ancho que se prolonga sobre la  falda. L a s  m angas son 
ajustadas 7  lisas. E l cuello y  la  cam iseta, de'm uselina de seda 
p ic a d a . Som brero forrado de seda negra exterioim ente y  por

8 .— V e s t i d o  p r i n c e s a

la parte interior de taso blanco y  guarnecido de una tira ancha 
de armiño sin motas y de un penacho negro. E l chal es de ar­
miño sin motas.

I I .  Abriga de calle, de herm oso paño d el color de m oda, de 
hechura de redingote sem iajustado, con  costaras pespunteadas 
y  adornado de tréboles formados con galón fino de seda. £1 
cuello de chal es de terciopelo de canutillo y  U s solapas D irec­
torio están bordadas d e  trencilla, Las m angas, largas y  ajusta­
das, están adornadas, asi com o los bolsillos, de vueltas de ter­
ciopelo de canutillos y  de pespuntes. E l vestido es de paño 
negro. T o ca  de terciopelo negro con un borde ancho de skungs, 
adornada de un mochuelo disecado.

I I I .  Traje  de terciopelo planchado verde gris. L a  fa lda  tá­
nica va drapeada por detrás con dos escarapelas y  se prolonga 
en vestido princesa por delante sobre un cuerpo ajustado y  ador­
nado de galón de seda negra. Las m angas son largas y  ajusta­
das. E l cuello y  la camiseta son de muselina de seda plegada. 
Toca de m arabú negro, guarnecida á un lado de dos insepa­
rables.

V A R I E D A D E S

U r b a n i d a d  c o m p a r a d a

Las muestras de cortesía varían según las latitudes, y  tal 
vez haya países en donde dar un pisotón constituya la  suprema 
diferencia. ¿Nu habéis oído contar que, en ciertca países, pasa 
por descortés e l convidadoque, después de com er opíparamen­
te, no atestigua erutando haber tragado m ás d e  lo  razonable?

Un periodista que h a  viajado mucho ba dado á  luz una pe- 
queua crónica com parativa sobre las formas de buena crianza 
que se em plean en los diversos países del mundo.

Las h ay sumamente pintorescas.
E n el Extrem o O riente, donde se honra la  vejez en sumo 

Stado, aplícase cada cual á tratar como anciano á  su in terlo­
cutor,

-  Parece usted entrado en edad -  d ice, con su particular m a­
nera de saludar, e l coreano.

E l chino prefiere esta fórmula más com plicada:
-S u b lim e  y decrépito anciano, y o , hum ilde joven , m e arro­

llo á tus venerables pies de octogenario.
Cum plido sem ejante dedicado en  Europa i  una m ujer linda, 

ya entrada en la  segunda juventud, fuera, con seguridad, una 
tolemne grosería.

- iQ u e  A lá  inunde de bendiciones tus b arb a s!-excla m a n  
■o» persas.

¿Las barbas precisamente?

H a l l a z g o  i m p e r i a l

Sabido es que e l emperador de 
A lem ania gusta de los paseos malí 
nales i  caballo , que suele realizar 
solo ó  en com pañía de un ayudante.

[ la c e  algunos días, el kaiser, apro­
vechando la  benigna temperatura de 
una hermosa m añana de otoño, di* 
rigióse al Jardín Zoológico.

U n ayudante seguía á poca dis­
tancia a l jinete im perial.

D e  pronto, el kaiser detuvo su 
caballo, y  con un breve gesto indicó 
a l ayudante recc^iera un paquetito 
que habia en el suelo.

Apresuróse aquél á cum plir la or­
den dei kaiser, y  recc^iendo dei sue­
lo e l envoltorio entregósele a l emjje 
radot, quien sin  disim ular su curio­
sidad, dióle orden d e  deshacerlo para 
áveriguar sn contenido.

E l  paquetitoconteufa tan sólo una 
cam isa de hombre que, á juzgar por 
su inmaculada blancura, acababa de 
salir de manos de la  lavandera.

£1 kaiser, entonces, ordenó á  su 
ayudante volviera á hacer e l paquete y  fuera á eu uegarlo  al 
puesto de policía más próxim o, con objeto de que pudiera lle ­
gar á manos de quien lo  habia perdido.

L a  orden fué ejecutada, y  en e l registro de la  alcald ía , d on ­
de se inscriben los nombres de las personas que entregan o b je­
tos encontrados en la  v ia  pública, fué inscrito ei nom bre del 
emperador.

E ste  hecbo no ha tardado en ser conocido, y  es comentado 
con tonos de humorismo, en el que se revela  todo e l afecto que 
e l pueblo alem án siente hacia su soberano.

Com o detalle curioso se hace constar que, con arreglo á  las 
ordenanzas que rigen para estos casos, e l kaiser tiene derecho 
á  un 10 por to o  del valor de la camisa, en e l caso de que no 
parezca su dueño.

C o D s e j o s  d e  C a r n e g e r i e

E l m ultim illonario yanqui Carneggie b a  publicado los si- 
guieutes consejos, dedicados á los empleados jóvenes:

«E s bueno comenzar por e l principio; jam ás hay que vacilar 
en barrer la  oficina si fuere necesaiio.»

«Cada uno debe decirse á si mismo: mi puesto está más alto,» 
«Sed rey eu vuestros sueños.»
( L a  gran m ayoría de los hijos de los ricos son incapaces de 

resistir á las tentaciones á  que expone el dinero, y desaj^aiecen 
en existencias despreciables. Preferiría legarle á un hombre mi 
maldición que echarle el iácdo del om nipotente dolar.»

«N o 05 den gran cuidado los hijos de vuestros patrones. De- 
b é b  fijaros en los pobres, en el chiquillo, ese que se v ió  o b li­
gado á  trabajar cuando salió de la  escuela prim aria, y  que co­
menzó barriendo e l despacho. Ese tiene probabilidades de 
SU peí arlos.»

«Lo bueno y  lo  grande brota siempre de las filas de los po­
bres. N o  son los hijos d e jo s  m illonarios los que dan guia de 
almas, mártires, inventores, estadistas, poetas. T o d o  eso es de 
la  choza d el pobre,»

«Nada hay tan enervante ni tan destructor de las cualidades 
que inducen á cum plir grandes obras como la  riqueza heredi­
taria.»

« L a  supresión de la  herencia elevaría inmediatamente el 
deber general.»

«Intentem os dar al m undo, bajo un aspecto cualquiera, algo 
m ejor que lo que se eucontró; eso será inutilizar notablemente 
la existencia.»

« T ratad  de ganar dinero, m ucho dinero, porque ningún em ­
pleo de Ja actividad hum ana es más provechoso á la  patria; 
pero nunca por amor al dinero m ismo, que no hay sentido más 
bajo ni m ás despreciable.»

«N ada vale para mi un hom bre que en la  im aginación c o s e  
vea socio ó  jefe de una gran casa.»

«N o os contentéis nuoca con una situación inferior, por im ­
portante que sea.»

«A hora está de moda apiadarse de la pobreza y  considerar­
la  como un m al; pero y o  no vacilo en suscribir i  dos manos 
estas palabras de G arñeld: « L a  pobreza es la  herencia de m a­
yo r precio para un ¡oven.»

E l D g a ñ o s  d e l  c u o  h u m a n o

N o  todos vemos las cosas de igual modo. E ste fenóm eno se 
observa principalm ente en  los pintores, quienes interpretan de 
un modo diferente los colotes de la  naturaleza, E l doctor For- 
tiu h a  hecho observaciones m uy curiosas acerca de esto. Sabi­
do es que, si sobre un fondo anaranjado se coloca un objeto 
cubierto con papel d e  seda, e l juego de los colores com plem en­
tarios hace que dicho color aparezca d e  un azul vago. P er igual 
fenómeno vem os nuestras venas azuladas sobre el fondo amari- 
Ilo-rojo de la  carne, y  uoa parecen rojos los troncos de los ár­
boles som bríos, vistos i  través de la  brum a en piado de verde 
intenso.

L o  dicho prueba que el o jo humano no es una cám ara obs-

© y  1 0 . — O u b r e c o r e é s

cura, sino una cám ara roja, cuyo ro jo  puede variar según los 
individuos, por cuya razón añadim os á  todos los colores que 
observamos una proporción variable de azul-verde, com o si 
mirásemos a l través de un crista! anaranjado. Según esté la co- 
roidea del ojo más ó menos pigm entada, debe absorber con 
mayor ó  m enor facilidad los rayos azules.

T a l vez esto sea una explicación del hecho de que los pinto­
res m eridionales de ojos negros tengan otro modo de pintar 
que los artistas d el N orte de ojos azules, aunque se les coloque 
en un mismo medio; lo mismo que nos sucede á todos cuando 
contemplamos un cuadro, el cual se nos presenta m uy diferen­
te, según la  orientación de la  luz y  según la  luz de nuestra 
vista.

1 1 .— V e s t i d o  p i l n c e s a
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1 2 .— C h a q u e t a  d e  a s t r a c á n

N a r i c e a  a r t l f l o i a l e s

E n  otro tiem po, el que por defecto de nacim iento, 6  por 
fiactuTi, no poseía una nariz normal ó  suficienteinente des­
arrollada en su parte ósea, no teoia  m ás rem edio, si quería 
ponerse á  bien con la estética, que apechugar con nna arm a­
zón de alum inio que los cirujanos hábiles sabían colocar y  que 
se recubría luego de piel.

E sto  presentaba el inconveniente de que, con e l tiem po, el 
esqueleto de alum inio em pezaba á causar m olestia y  aun ver­
dadero dolor.

H o y  las narices arliSciales se hacen de un modo mucho 
más sencillo.

U no de los procedim ientos es el de la  vaselina.
S e  toma vaselina y  se la  esterilizk por ebullición. C on  una 

jerin gu illa  de Pravaz se  aspira la  vaselina en estado líquido, 
y  luego se la deja  solidificar dentro. Luego e l operador desin­
fecta la piel d el sujeto; le  da, como anestésico, nna inyección 
subcutánea de glicerina; é inmediatamente v iene el momento 
culm inante de la  operación. Se punza con la  punta de la  je ­
ringa la  raíz nasal del operado, se hunde la  punta en la  parte 
hundida ó  deprim ida, se  la  rellena inyectando la  vaselina, y ,  
a i  mismo tiem po, se v a , con los dedos, dando forma á la  masa 
inyectada.

E ste procedim iento no es útil m ás que en los países fiios; 
por la  sencilla razón de que la  vaselina se funde á  37 grados; 
pero e l inconveniente se  obvia substituyendo la vaselina por la  
p aiaiina, que resiste mayores temperaturas, ó m ezclando el 
primer producto con  polvo de coral, qne contribuye á dar á la  
nariz artificial e l color rosado de la  caroación.

L a  l i m p i e z a  d e  u n a  c i u d a d .

Dresde es una población casi igual á M adrid.
E n la  capital d e l reino de Sajonia, cuyas calles tienen una 

longitud total de 485 kilóm etros cuadrados, hay que lim piar 
una superficie de 6.600.000 metros cuadrados, de ios cuales el 
40  por 100 corresponde á  las aceras.

E l piso, de 3.357.000 metros cuadrados, es de adoquines; 
en  2.860.000 m etros h ay pavimento de grava, y  de asfalto en 
los restantes 443.000 m etros.

La  dirección del servicio de lim pieza está encomendada en 
D resde á  un ingeniero, auxiliado por un ayudante.

L a  ciudad está dividida en  tres secciones y  once drcunserip- 
ciones.

A l  frente de cada sección hay un vigilante superior, y a l de 
cada circunscripción un vigilante de m enor categoría.

E l personal subalCemo del servicio de limpieza se compone 
d e  56 capataces, 75 peones y  419 barrenderos; en junto, 550 
hombres.

L a  lim pieza detenida de las vias públicas se hace en 
las horas com prendidas entre las cuatro de la  mañana 
y  las tres de la  tarde.

L a  lim pieza ligera de las calles donde el tránsito es 
m ayor, la  efectúan brigadas volantes 6 peones sueltos, 
desde las siete de la  m añana á las siete de la  tarde, en 
verano, y  de las seis de la  mañana á las seis de la  tar­
d e, en invierno.

E l trabajo en brigadas, que pueden estorbar la  cir­
culación, se h a  de terminar á las nueve de la  mañana 
en las calles principales y  en  las asfaltadas, continuán­
dose hasta las tres y  m edia de la  tarde en las de me 
nos circulación.

Cada brigada se compone de seis á diez hombres, 
mandado.s por un capataz.

E stá calculado que un obrero debe lim piar, por tér­
mino m edio, 8.500 metros cuadrados d e  adoquinado, 
ó  4,500 m etros cuadrados de piso de asfalto, ó  15.000 
m etros cuadrados de pavim ento de grava.

E l trabajo efectivo normal de los obreros en catra­
dos d e  la  lim pieza es de diez horas, menos los dom in­
gos y  días festivos, que sólo trabajan cinco. Cuando 

se les em plea en horas extraordinarias los días labo­
rables, se  aumentan en un 20 por to o  sus haberes, y  
en un 25 por too sí se trata de días festivos 6  de horas 
nocturnas.

Para la  limpieza de las vias adoquinadasy asfaltadas 
se em plean barrederas mecánicas, que tienen un de 
pósito de agua para hum edecer el suelo delante de la 
escoba y pata que no se levante polvo.

Las calles con pavim ento de grava se lim pian á 
m ano.

E l  riego se hace con cubas tiradas por caballerías 
para e l centro de las calles, y  á brazo para las aceras. 
N o  se riega en todas las calles.

Las basuras se recogen eu carretillas, y  éstas las 
transportan hasta los ca n o s , que tienen paradas é  iti­
nerarios fijos.

L o s salarios del personal de lim pieza de D resde ban 
ascendido á 837.000 francos en el año 1907.

L o s gastos del barrido de las calles ban sido de 54
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céntimos de franco por m e.ro cuadrado de vía  asfaltada; de 24 
céntimos de franco en las que tienen el pavim ento de grava, 
y  de 13  céntimos de franco en las adoquinadas. E l barrido ha 
importado francos 1.065.696,25.

E l riego ha costado 51 céntimos de franco por m etro cúbico 
de agua empleada, en cuyo precio está com prendido el coste 
d el agua, que es de siete céntimos.

C ad a  metro cuadrado ha recibido 63 litros de agua por tér­
mino medio.

E l precio del riego ha sido de 186.875 francos.

U na mujer-abogado en París.

M adem oiselle Elena M iropoiski, abrgado, ba hecho su de­
but ante e l Trilm nal del Sena, tn  Parí?.

E l Jurado se había constituido para juzgar á E lena Jean, 
acusada de m atar á su hijo Raim undo, de un año de edad, y 
de haber intentado suicidarse.

Mademoiselle M iropoiski, que es una m ujer belEsima, hizo 
un elocu en tey  sentido informe, consigniendo de lo sjn eces la 
absolución de su patrocinada.

E l  debut, com o se ve, no ha podido ser m ás lisonjero para 
M lle. M iropoiski... y  para su defendida.

U n  « A lb u m »  r e g i o

L a  reina Alejandra d e  In g iate ira  publicará en la  próxima 
N avidad un A líu m  de aguinaldo, llam ado á obtener un eran 
éxito.

Este libro, que habrá de ser vendido en provecho de un es­
tablecim iento de beneficencia, contendrá una serie de fotogra- 
fias hechas por la  soberana inglesa durante estos últim os años, 
dándose á conocer en ella diversos aspectos d e  la  vida Intima 
y  cotidiana de la  fam ilia real británica.

E n  la  cubierta del A lb u m  aparecerá un autorretrato de la 
reina Alejandra.

Com pletarán la  obra 75 instantáneas, representando i  los 
soberanos de Europa en escenas familiares.

L a  parte, quizá, m ás curiosa d el lib ro , consistirá en la e x ­
plicación de las fotografías, hechas p or la  misma reina, quien 
no sólo referirá a l público  las circunstancias en que fueron to- 
m adas las instantáneas, sino que añadirá á dichas noticias ob­
servaciones y  juicios de carácter personal.

L a  c i e n c i a  y  e l  a m o r

E l doctor H all ha querido determ inar de un modo absoluto 
( s ^ a  él) por qué se aman lo s hombres y  las mujeres, y  cuáles 
son las cualidades físicas de uno y  otro sexo que más atraen at 
contrario.

Com enzó por form ar un censo de l.ooo enamorados, de dis­
tintas clases sociales, y  les fué preguntando qué era lo que más 
les gustaba d e  su amante.

Conform e recibía las respuestas, los iba clasificando con la 
misma formalidad y  con igual precisión que si se hubiese tra-
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tada d e  una cosecha de garbanzas, 7  cuando hubo com pletado : Después de los ojos, lo que m is  atrae á los hombres es el ca> 
sus listas, pudo deducir de ellas cuáles son las cosas que m ás . bello, 7  seguidam ente una dentadura bonita, 
despiertan 7 excitan el am or. | L a s  m ujeres, según la  estadística d el doctor 7  profesor yan-

F iguran cu  primer térm ino los ojos fem eninos: m ás hombres 
se enamoran de lo s ojos que de cualquier otro rasgo fisicc.

q u i, gustan ante todo y  sobre todo de hombres de espaldas 
anchas, cuadradas y  robustas.

U nas buenas espaldas pueden com pensar muchos defectos 
m isculinos, según sns declaraciones. L o s hom bres que tienen 
una dentadura blanca y  bien formada ocupan e l segundo lugar. 
Y  el tercero y  cuarto están reservados á los que pueden osten­
tar largas pestañas y  grandes cejas arqueadas.
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Después de los citados, los rasgos fem eninos que más «edu­
cen  á lo s hom bres son, por sn orden, los siguientes:

Estatura, talle , pies, cejas, tes, m ejillas, form a de la cabeza, 
garganta, orejas, barba, manos, cuello, nariz, uñas y  e l con­
torno de ta cara,

_ L a  nariz rem angada, los lunares y  un cuello largo han ser- 
v ido tam bién no pocas veces pata esclavizar á hombres.

L a  r e i n a  d e  N u e v a  Y o r k

M ienlras e l pueblo norleamericano se apresta á elegir un 
{residente, / as luatrocientos, de N ueva Y o rk , esto es, la  aris 
tocracia del dallar, acaban de perder á  la  que durante treinta 
años fué la reina de los salones y  el árbitro d el buen tono.

M istress W illiam  A stor, que es la  queen de referencia, tenía, 
a l m orir, setenta y  ocho años de edad. H ab ía  casado en 1853 
con  el nieto d el primer John Jacob  A ster, fundador de una 
fortuna colosal, constituida en su m ayor parte por terrenos si­
tuados en el corazón d e  N ueva Y ork .

E n  la  vida social neoyoikina se esperaba con im paciencia 
todos los años e l famoso A stor B all, donde solía ostentar la 
esposa d el archim illonario jo ya s  de brillantes, cuyo valor ex 
ced ía  de m edio m illón de duros.

L a  últim a fiesta de esa clase se verificó en 1904, fecha en 
la  que una grave dolencia cardíaca alejó á mistress W illiam  
A sto r d el mundo dorado. E l cetro de la  moda pasó entonces 
a  mistress W ard M ac A llister, esposa de otro archimillonario.

E l  ó r g a n o  d e  l o a  s a s t r e s

E l T a ü or and C u tter  (E l sastre y  el cortador) es e l perió­
d ico que se encarga de clarificar á las personas conocidas de 
Inglaterra en gentes que visten bien y gentes que visten ma!. 
N o  se escapan i  sus críticas graves y  autoritarias ni los pares 
d el rem o, ni lo s leaders d el partido socialista. T odo e l mundo 
h a  de pasar por su cedazo. Y  ¡ay  de! que'Se descuide!

niiniatro de Com ercio 
M r. W m ston Chnrqhill, que se casó no hace mucho con una 
d e  las m uchachas más lindas de Inglaterra.

Churchil tuvo la  desgracia de casarse de levita, y  con una 
le v iu  corta, que era un le v it ín .y e l  T a ih r  and Cut/er álce-.

<E! traje no le sentaba. E l eeat (casaca, todo vestido que 
cnbre la  parte superior del cuerpo) era dem asiado largo  y  pe­
sado com o chaqui, dem asiado corto y  abierto como le v ila ; ni 
carne, ni pescado: uno de los mayores fracasos que hemos visto 
en un novio. E l chaleco de fantasía era indiferente; los pan­
talones, grises, resaltaban dem asiado estrechos... Esperamos 
sinceram ente que nuestros lectores no recomendarán semejan­
te  estilo  á  sus clientes.» ■'

E l sastre de Churchill se b a  sencido molesto por la  critica y 
ha dicho á ¡os reporters que han ido á  verle:

«Conste que M r, Churchill no se hace toda la  ropa en mi 
casa, sino que se viste donde se le  antoja. Y o  no soy e i autor 
del levitín que censura e l T a ik r  and CvtU r.l,

S u  reputación e.stí salvada. L a  de Churchill, como hombre 
elegante, ¡perdida sin  rem edio! Las decU ion esdel T a ik r  and  
C u tier  son inapelables.
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Y  como los ladridos de esos millares d e  perros serán, indu­
dablem ente, molestisimos para la  joven Turquía, sumida ahora 
por entero en las cavilaciones de su r^ en eración , parece set 
que m uy en breve serán abolidos en Constantinopla sus tradi­
cionales peíTos.

L a  perfidia oriental ha encontrado, sin em bargo, el medio 
de acabar con los molestos canes, sin recurrir á  la estricnina ó 
a l ácido carbónico. Com o en la  religión m ahometana el perro 
es anim al sagrado, los tarcos no atentarán á la  vida de esas 
pobres bestezuelas; lo que harán es extinguir la raza.

A  ese efecto, los m achos serán transportados i  una islilla 
desierta del m ar de M árm ara, efectuándose lo propio con las 
hembras. Y  a llí vivirán perros y  perras, alim entados por cuenU  
del G obierno turco, hasta qne la enferm edad ó la  vejez acabe 
con ellos.

L a s  a l h a j a A  d e l  S h a h  d e  P e r s i a

Con  m otivo deiaínseguridad en Persia, el Shah  ha encerrado 
sus alhajas en una cueva blindada y  vigilada dia y  noche. Se 
com prenden tales precaneiones, dado !o im portante de tal 
te.soro, q u e está evaluado en 450.000.000 de francos.

L a  a lhaja  m ás rara es un sable que vale  9.000.000 de fran­
cos, y  tiene la  empuñadura adornada con un diamante de 
tam año extraordinario. E n la  corona está engarzada, entre 
otras piedras preciosas, un m aravilloso rubí. Varios archimi- 
llo n a n w  han ofrecido por é l sumas fabulosas.

E l cinturón que e l soberano persa lleva  en las grandes cere­
monias está cubierto de esm eraldas y  diam anles.

Tam bién se encnentra'en este tesoro un glob o  tetrestre, en 
e l cual las tierras y  los m ares están representados con esmaltes 
y  piedras finas.

L a s  d i v e r s i o n e e  d e  l a  e m p e r a t r i a  d e  O h iD a

W a g n e r  y  b u  « L o h e n g r i n »

L o s admiradores de W agner se congregaron últimamente en 
la  aldea de Grosogtaupa, cerca de Pülnitz, estacionándose ante 
una vivienda que ostenta la inscripción siguiente: « E n  esta 
M sa, y  en e l verano de 1846, Ricardo W agner compuso su 
O p e r a  L o h d n ^ n n . ^

L a  casa está habitada hace un año por un comité wagnetiano, 
i  fin de preservarla de toda profanación y  vilipendio.

W agner ocupó la casa siendo m aestro d e  capilla del rey  de 
Sajorna, y  así que se hnho instalado en su recibim iento durante 
la  estación veraniega, se mostró satisfechísimo del paisaje y  de 
los contornos, y  escribió á un am igo: «En este retiro olvidaré 
la  ciudad, e l teatro y  la dirección genera! de la  música D ios 
sea loado. Estoy en e l cam po, en una cabaña no descubierta 
todavía por los lunstas, ni profanada. Soy e i primer inquilino 
de esta vivienda M e paseo, esparzoel ánimo en la  floresta, leo 
com o, bebo y  procuro esquivar las vigilias del pensamiento » 

P eto  en U s cartas subsiguientes escribía que su nneva obra 
se encontraba en pleno período de incubación, y  que debía so 
btepujar su popularidad á todas las demás.

Después de su primera representación en 1850, Lokenrrin  
ha sido representada 300 veces en los teatros alemanes.

A  fin de trocar la  casa d e  Grosograupa en santuario vetda 
dero y  aun definitivo, el Com ité se ocupa activamente en reunir 
los fondos indispensables para adquirirla E l catedrático Gass 
m eyer, de L eip zig , m uestra seguridad cabal en ia  consecución 
de t&n entusiasta designio.

Cuéntase que una diversión favorita de la  emperatriz de la 
C hina era la  lucha á brazo partido con  las dam as de U  corte.

H ace algún tiem po )e indicó alguien que la  esgrima podría 
servir para variar el ejercicio, y  S u  M ajestad aceptó en e l acto 
la proposición, hacien d oven lrá  un sargento europeo instructor 
de reclutas para que le ensenase e l arte. P ero i  la  primera lec­
ción se quedó desencantada la  em peratriz; la  esgrima le  resul- 
taba dem asiado apacible. Después de hacerlo constar asi, se 
d irigió  al profesor y  arrancándole el florete de las manos lo 
arrojó al otro extrem o de la estancia.

Después empezó á luchar con e l sargento, y  a l cabo de un 
rato consiguió hacerle besar e l suelo.

E l  f e m i n i s m o  t r i u n f a n t e

L a  elección d e  una mujer -  m ademoiselle Eermandel -  para 
formar parte d el Consejo de los hombres prudentes, es uno 
de los asuntos que constituyen ¡a acinalidad parisiense.

1 U na m ujer en el Consejo de ios hombres prudentes! ¡ Es 
todo un colmo!

E se Consejo es un T ribunal de justicia  que dirim e las con 
tiendas entre ¡os patronos y  los obreros.

L a s  obreras parisienses tienen ya en esa asam blea judicial 
nna representante.

é x o d o  p e r r u n o

U na de las más notables innovaciones propuestas por e l par­
tid o  de los jóven es turcos, encargados de la  regeneración del 
« d u c o  im perio, es la  relativa á  la  supresión de los perros ca- 
llejeros d e  Consiantinopla.

C o n o  es sabido, la  hermosa ciudad d el Bdsforo posee desde 
tiem po inmem orial una inconU ble grey  canina en libertad 
U n  viajero famoso, A ra id s , calculaba en 50.000 el núm ero de 
perros vagabundos en Constantinopla. Y  hay que advertir que 
A m icis visitó i  dicha ciudad hace veinte años. H o y  la  cifra de 
chuchos sueltos en la  m etrópoli otomana debe d e  haber du­
plicado por lo menos.

L O S  F E L I C E S  A M A N T E S

N o v e l a  d e  A l o n s o  F e r n á n d e z  d e  A v e l l a n e d a  

(  C o n c lu s ió n )

E n tró  don  G regorio  p o r sus puertas, y  a l p rim er 
criado  que  vió en  ellas p regun tó  si le  darían  lim osna
los dueños de la  casa, y respond iéndo le  q u e  s í  harían,
q u e  e ran  m uy carita tivos m arido  y m ujer, le  replicó  
se  sirviese decirle  sus nom bres y si ten ían  hijos; y 
sab ido  d e  él, p o r la  respuesta , vivían sus padres, 
au n q u e  afligidísim os po r la  ausencia  d e  u n  so lo  hijo 
que^ ten ían , y se  les hab ía  id o  sin saber dónde , con  
qu ién , n i p o r qué, p o r e l m undo , y que  lo  que  más 
les en tr is tec ía  era  n o  saber si vivía n i en  qué  p arte  
h ab ía  d ad o  cab o , p ara  poderle  rem ed iar; saltáronsele 
las lágrim as d e  los o jos á  don  G regorio con  la  res­
puesta , vo lv iendo e l ro s tro  á  la o tra  parte , y  en ju ­
gándo las y d is im ulándolas cu an to  p u d o , d ijo  de 
n uevo  a l criado:

- ¿ L la m á b a s e  p o r d ich a  el hijo  d e  estos señores 
don  G regorio? P o rq u e , si ten ía  ese  nom bre , es sin 
d u d a  un so ldado  q u e  h e  conocido  en  Ñ ápe les en  el 
cu arte l d e  lo s españo les; y  sí sería ; que  p o r  las señas 
q u e  é l  m e d ab a  d e  sus calidades, y d e  que  era  único  
m ayorazgo en  este  lugar, y  d e  la d isposición  d e  las 
casas d e  sus p ad res  (que to d o  m e lo  com unicaba 
p o r  ser m uy  mi cam arada), éstas h an  d e  ser las de 
d io s , y  e l d e  qu ien  hablo, su  h ijo ; y  sab ráse  presto 
si es é l, SI hay q u ien  m e diga sí se fué d e  este  lugar 
con  a lg u n a  m u jer d e  c a lid ad

-  N o  estaba  y o  aún  en servicio d e  esta  casa cuan

d o  el faltó d e  d ia .  n i le  conocí; p ero  sé  que  su  ro m - 
bre  era , com o  decís, d o n  G regorio; y  que  n o  hizo 
o tra  b a jew  n . se  tie n e  d e  é l o tra  que ja  q u e  haberse 
levado a lgún  dm ero  p restado  d e  am igos, a u n q u e  ya 

todo  lo  han  pagado  sus pad res ; q u e  d e  dos c a b a llL  
q u e  á  ellos les llevó y o tra  g ran  can tid ad  d e  m oneda 
nu n ca  han hech o  caso , p o rque  en fln to d o  hab ía  dé 
ven ir á  ser suyo.

-  Pues, am igo, p o r  las en trañ as d e  D ios os m ego 
que  d igáis á  esos señores si gustan  d e  hacerm e li-

s T S o ’ conocido  á

- ¡ Y  cóm o si os la  harán  de bonísim a gana!, dijo  
e l criado; yo fío que  n o  só lo  eso  hagan  p o r vos sino 
que  os regalarán  m uy m u ch o  y ten d rán  á m e rcéd d e  
q u e  les de is nuevas d e  p re n d a  que  tan to  q u ie ren ; y 
asi, aguardadm e, os ruego, m ien tras su b o  volando á 
darles e l av iso  y recado.

S ubióse, d ich o  esto, e l  c riado  arriba , sin curarse 
co n  e l con ten to , d e  m ira r en el ro s tro  al peregrino- 
,u = B . lo h , c . „ . ,  l o e , .  ,-„p„B¡|,,e ¿
tu rbación  y lágrim as que  él m ism o e ra  su  seño r y el 
m ayorazgo de la casa. ^

N o había  b ien  sub id o  á  d a r e! av iso  el criado  á  
sus am os, cu an d o  se  a rrep in tió  d o n  G regorio d e  ello- 
p o rque  com o venía  con in ten c ió n  d e  saber d e  só lé  
d e  la v ida d e  ello s, y sin  dárseles á co n o ce r irse luego 
a  m e te r religioso en la m ism a religión en  que  lo era  
la P riora , p a ra  h ace r a llí u n a  cond igna pen itencia  
con  que  en  p arte  satisficiese sus graves culpas, p a r í  
c ió le  qu e  to d o  se lo  im ped iría  lo  que  hab ía  em pezado 
a  in ten ta r. C o n  la  m elancolía  q u e  e sto  le causó y 
desean d o  obviar los inconven ien tes  que  de ver á sus 
padres se  le  po d ían  seguir, volvió las espaldas para  
re tira rse  d e  la puerta; p e ro  apenas lo  hab ía  com en- 
^ d o  a  hacer, cu an d o  ya el c riado  estuvo en  e lla  á 
buscarle, y  lo s p ad res  salieron á  la  ven tana  á  11a-

N o  se  p u d o  excusar d e  en tra re !  tu rb ad o  peregrino  
en su  casa; y haciéndolo , y  su b id o a rr ib a  en u n a  cua 
d ra , le rogaron  los venerab les viejos se  sen tase en 
una  silla, y  pon iéndosele  cada  u n o  á  su  lado. le  hi-

S o "  r  '3“ '̂  hab íad icho  a l c riado  hab ía  conocido  y tra tad o  en Ñ apóles
haciéndo le  tras cada  una  un  m illón  d e  ofrecim ientos 
D ec ían le  con n o  pocas lágrim as:

- ¡ A y , herm ano  mío. y  q u é  d iéram os p o r  haber 
v isto  com o  vos ese único  y am antfsim o h ijo  nuestro , 
abso lu to  señor de n u estra  h ac ien d a  y to ta l c au sad e í' 
llan to  con que  pasam os la  vida! ¿E stá  bueno? ¿T iene 
qué  com er? ¿Sirve ó es soldado? ¿H ase  casado  ó  qué

M u e s tr a s ?  ' - d - g o  d e  la s

E stab a  d o n  G regorio, cu an d o  o ía  estas razones 
más m uerto  que  vivo d e  te rn u ra  y sen tim ien to ; pero 
d is im ulando  cu an to  p u d o , dijo:

--L o  que  d e  éi, ¡oh ilu stres señores!, os p uedo  
decir, es que, según  m e com un icó , h a  padecido  infi- 
m tos trab a jo s  desde  que  salió d e  vuestra casa y obe­
d iencia; pero  ¿cuándo los d e jó  d e  d a r  el c ie lo  al hiio 
que, sa liendo  d e  ¡a q u e  d eb e  á  sus padres, o fende su 
valor, lastim a sus canas, m enoscabando  su propia 
salud , fuerzas y reputación? D ígolo  p o rque  en  todo 
sé  q u e  h a  padecido  don  G regorio  m ucho, y  c reo  que 
volviera d e  buena gana  á  vuestro s o jos si lo perm i-
tie ra  la vergüenza q u e  se  lo  im pide.

- ¿ D e  q u é  la  h a  d e  te n e r  G regorio, replicó  la 
m adre, pues en su  v ida h a  hech o  bajeza n i hay  en 
la c iu d ad  qu ien  se  p u ed a  q u e ja r d e  él?

-  N o  significaban sus razones, añ ad ió  e l peregrino  
cu an d o  m e hablaba , eso ; an tes  siem pre  colegí de 
ellas se  h ab ía  au sen tad o  p o r a lguna afición q u e  ten ía  
a  n o  sé  qué  religiosa, á  q u ien  é l llam aba d o ñ a  Luisa- 
y tem í a lgunas veces n o  hub iese  escalado  por ella eí 
conven to  ó  sacádola  d e  él, según a n d a b a  d e  receloso 
a e  cuao tos le  pod ían  conocer,

-  L a  m ejo r seña q u e  no s po d ía is  dar, d ijo  el padre, 
d e  q u e  el que  habéis conocido  es nuestro  h ijo  es 
dec im o s nom braba é i á  d o ñ a  L uisa; p o rque  e s  una 
rehg iosa gravísim a d e  e s te  lugar, y p rio ra  h á  años de 
ta l convento , a  qu ien  él v is itaba  á  m enudo ; pero  ba- 
béisle hecho  agravio i  ella y á  su  valor en  pensar 
cosa d e  su  p ersona  q u e  desd iga  d e  ella y d e  la v irtud  
singular q u e  profesa.

C u an d o  don  G regorio oyó el abono  que  sus pad res 
dab an  de la priora, en  confirm ación d e  lo que  to d a
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la  c iu d ad  hab ía  d ad o  d e  ella, y reparó , por o tra  p a ite , 
en la te rn u ra  y seniicniento con  que  hab lab an  de él, 
se d em u d ó  d e  suerte , que, d ándo le  u n  parasism o 
m o rta l, quedó  com o m uerto  rec linado  á  la silla. 
A cudieron  d e  im proviso los pad res á  darle  algo con ­
fortativo , p ensando  era  desm ayo d e  h am b re  e l que  te 
hab ía  tom ado ; y qu itándo le  e l som brero  que  ten ía  
ca lado , y desab rochándo le  con p iedad  cristiana , re ­
p a ran d o  en  e l rosiro  la  m adre, que  h ac ía  este  oficio 
y le en jugaba  el su d o r d e  él, le  conoció , y  levan tó  los 
gritos a l cielo , diciendo;

- ¡ A y ,  h ijo  d e  m is ojos, y  qué  disfraz es e l con 
que  h as querid o  en tra r en  esta  tu  p rop ia  casa!

E l pad re , que , oyendo  los g rito s d e  la m ad re , p e r­
cibió llam aba  d e  h ijo  a l pereg rino , se  llegó, tan  d es­
m ayado com o  él lo estaba , á  m irarle, y conocién ­
dole , ayudó  tam b ién  á  las endechas d e  la  m adre, 
diciendo;

- ¿ Q u é  peregrina invención  h a  sido  esta, G regorio 
mío, d e  q u e re r d isim ulártenos, d án d o ten o s á  conocer 
tan  p o r rodeos? ¿Pensarías hacer con  tu s  padres, sin 
duda, lo  q u e  con  los suyos h izo  San Alejo? M as no 
creo  tal, pues tan  lejos está  d e  parecerse á  aque l 
san to  q u ien  tan  sin  ocasión  n i v io lencia d e  casa­
m ientos h a  usado  tan  peregrino  rigor.

A lboro tóse  luego  la  casa, co rrien d o  las nuevas d e  
la vuelta  d e  don  G regorio  por el barrio, y an te s  que 
é l volviese del desm ayo en  sí, e s tab a  ro d ead o  de 
criados y vecinos; y  co rrido , cu an d o  volvió á  cob rar 
sus sen tid o s, d e  ver la  pub lic idad  de su  vuelta , abrazó 
á sus padres, postrándoseles luego á  sus pies y p i­
diéndoles le  de jasen  reposar á  solas, d esp id ién d o lo s  
circunstan tes, pues b astab a  hub iesen  sido  testigos de  
su co rrim ien to  y del p e rdón  que  les ped ía  p o r  los 
enojos causados.

F u éro n se  c u an to s  esto  le  oyeron, co n ten to s  d e  ver 
lo q u ed ab an  los padres, los cua le s  luego d ieron  
tam b ién  o rd en  en que  se acostase  y reposase. H izolo , 
y  p regun tando  á  su  m adre  en  la cam a cu án to  hab ía  
que  no  se  h ab ía  visto  con la priora, supo  d e  e lla  que  
tres d ías, y cóm o, hab lán d o le  en  la conversación de 
él, y rep resen tándo le  e l sen tim ien to  con q u e  vivían 
todos en  su  casa p o r su  ausencia  y  no saber si era 
m uerto  n i v ivo , hab ía  en e lla  vertido  n o  p o cas  lá 
grim as y desp ed id o  d e l pech o  algunos lastim osos 
suspiros, in d ic io  claro del sincero  am o r q u e  le tenía, 
y  d e  lo q u e  sen tía  su  perd ición .

M ás le c rec ía  e l a som bro  á  don  G regorio  cuando  
estas cosas oía; po rque , com o no  sab ía  e l m ilagro, y 
estaba  c ie rto , p o r  o tra  parte , d e  su m aldad  y d e  lo 
que con la  p rio ra  le  hab ía  acontecido , parecíale  todo  
sueño , y  que  e ra  ilusión d e l dem onio  e l pensar verse  
en casa d e  sus padres y vue lto  tan  á  su salvo en  su 
patria ; y así á  ra to s  con la  vehem encia  d e  esta  im a­
ginación  se suspend ía  de suerte  que  no  acertab a  á 
responder. C o n  todo, rogó á  su  m adre, después de 
haber reposado  algunos días, le h iciese m erced  de 
llegar a l conven to  y verse con  la  priora, dándo le  aviso 
de su  vuelta  y d e  com o h ab ía  sido  con  h áb ito  p en i­
ten te  d e  pereg rino , después d e  h ab e r estado  en 
R om a á  p ed ir abso lución  á  Su San tidad  de las m o ­
cedades que  h ab ía  com etido  en  los a ñ o s  q u e  hab ía  
faltado d e  su  casa, en  cuyo conocim ien to  h ab ía  ve 
n ido p o r su s  orac iones, á  lo  que  creía, y p o r haber 
o ído un serm ón d e  la sa lab an zas  del san tísim o  rosario 
y de las m isericordias que p o r su  devoción hacía  la 
V irgen bend itís im a en grand ísim os pecadores. R o ­
góla ju n tam en te  in stase  con e lla  le  d iese licencia  en 
cgdo caso  para  i r  á  besarle las m anos y  da rle  cuen ta  
d e  los sucesos d e  su persona, sola aque lla  vez, pues 
en hacerlo  ó  d e ja rlo  d e  hacer e s tab a  su  consuelo  y 
quietud .

F u é  la  m ad re  luego á  hacer la  visita, encargadísim a 
de sacar la  licencia q u e  deseaba  su  hijo , cuyo  alivio 
p rocu raban  ella y to d o s  los dem ás deudos, p o r ver 
cuán to  n ecesitaba  d e  ello  la  m elancolía con  q u e  le 
veían. H ab ló , en  llegando  a l convento , á  la  p rio ra ; y 
cuando  le  hu b o  d ad o  las referidas nuevas y recado, 
VIÓ en las lágrim as que  de co n ten to  derram ó  tras él, 
que  á  e so  a tr ib u ía  la m adre d e  don  G regorio  las que  
doña L u isa  derram aba  d e  confusión y vergüenza, el 
gozo q u e  m ostraba d e  su  vuelta  y m udanza ; y alegre 
d e  ver que  ya p o r su  in s tanc ia  perm itía  le  hablase; 
volvióse la  m ad re  con ten tís im a á  su  casa , pues en  la 
re p u e s ta  llevaba, au n q u e  sin e n ten d e rlo  así, la m e­
dicina que  m ás convenía a l consuelo  d e  su h ijo  y á

su  salvación; e l cual, deseándola  c o n  las veras que 
lo  suele hacer aque l á  qu ien  D ios ab re  los ojos del 
alm a, pasó  la  no ch e  toda  en oración, sup licando  á  
su  d iv ina  M ajestad , p o r la  p u ridad  d e  su  santísim a 
M adre, cuyo rosario  n u n ca  se  le cayó de las m anos, 
se sirviese d e  darle  en la esperada v is ita  e l espíritu , 
p ara  cosas d e  edificación d e  su  alm a, q u e  convenía 
tuv iese qu ien  en  aq u e l puesto  en que  se  h ab ía  d e  
ver, tan  desa tinado  hab ía  andado . L a  m ism a oración 
hizo en  su co ro  ia  san ta  P riora , y  p reparándose , ve 
n ida  la  m añana , am bos con  rec ib ir lo s d iv inos sacra ­
m entos d e  la  C onfesión y E ucaris tía , s e  pusieron, 
llegando  e! plazo, en  el locu torio , d o  se  hab ían  de 
ver con iguales deseos d e  saber e l u n o  e l suceso del 
otro.

L as galas con que  don  G regorio e n tró  á  verla fue­
ron un  vestido de p a ñ o  liso, sin gorbión alguno, el 
som brero  p u esto  en  los ojos, sin espada n i m ás com ­
pañ ía  q u e  bonísim os deseos, y  unas p lanchas grandes 
d e  ho ja  d e  lata, hechas rallo, en pech o  y espaldas, y 
una  cruz en tre  la  rop illa  y ju b ó n  con  rosario  y horas 
en la  fa ltriquera; sacando  la p rio ra  e! ad o rn o  que 
q u ed a  d ich o  se  puso  la  p rim era  n o ch e  q u e  llegó al 
convento , y con  que  en  ella d ió  p rincip io  á  su rigu­
rosa p en itenc ia . P uestos, pues, d e  ¡a  su erte  dicha, 
cu an d o  la suspensión  y llan to  les d ió  lugar, em pezó 
é l á  decirle:

— P o r la cruz en  q u e  rem ed ió  m i e te rn o  D ios 
p ecadores tales cual yo soy, y po r las lágrim as, afren­
tas y  angustias con  que  en  ella  expiró, y po r las que 
a l  p ie  d e  tan  salu tífero  árbo l sin tió  su p u rís im a  M a­
dre, que  p o r serlo  tan to , pudo  ser sólo su  hechura  
d e  su om n ipo tencia , os p ido  m e d igáis, ¡oh religiosa 
señora!, si sois vos la  p rio ra  d o ñ a  L uisa q u e  cuatro  
años b á  con vuestra  v ista m e cegasteis, perd iste is  y 
enam orasteis d e  suerte  que , loco, desa tin ad o  y sin 
tem o r d e  D ios, m e resolví en  sacaros d e  aq u í y  lle­
varos á  L isboa y á B adajoz, com etiendo  las ofensas 
y sacrilegios co n tra  el cielo , q u e  sólo un  m erecido 
in fierno pueden  prom eterm e; y  si acaso  sois la que  
p ienso , decidm e tam b ién  cóm o  yéndoos conm igo os 
q u edaste is  acá, y  quedándoos acá  os fuisteis conm igo; 
q u e  cierto  estoy , ¡y c ja lá  n o  lo  estuv iera  tanto!, que  
os vi, hablé, am é  y solicité y saqué d e  este  convento, 
sin  tem o r d e  h ace r á vuestro estado  y profesión  la 
o fensa q u e  se  siguió p o r postre  d e  tan  infernales 
p rinc ip ios; po rque veo m e aseguran  cuan tos d e  vos 
p reg u n to  por o tra  p arte , cosa que  m e vuelve loco, 
q u e  jam ás habé is faltado  d e  esta  casa ; an tes  d icen  
que  siem pre la  habéis reg ido  con no tab les ejem plos 
y mil v irtuosas m edras. Yo soy don  G regorio  el malo, 
e l sacrilego, e l aleve, el tra id o r y, finalm ente, e! peor 
d e  los hom bres y e l igual á  L ucifer en  los pensa­
m ientos, pues los p u se  en  qu ien  e ra  esposa d e  mi 
m ism o D ios, cielo  suyo y n iñas de sus o jos. A  la 
V irgen bend itís im a del R osario  d eb o  e l conocim ien to  
d e  m is culpas, pues d ^ á u d o o s  (si sois la que  pienso, 
y no  fan tasm a) en  B adajoz, y d an d o  cab o  en  la  corte, 
d escu idado  d e  m i b ien , m erecí u n  d ía  o ír acaso  un 
serm ón  d e  uno  d e  los apósto les que  para  la  p red ica­
ción  d e  su  san to  rosario  tien e  M aría  en e l m undo ;' 
en que  p in tan d o  las m isericordias q u e  p o r tal devo­
ción  h ace  su  c lem encia , p in tó  m i ceguera  y d ibu jó  
mi perversa  v ida, d ando  ju n tam en te  rem edio  á todos 
mis males.

C onsolad ísim a q uedó  la p rio ra  c u an d o  h u b o  o ído 
del a u to r  d e  sus desven tu ras e l co n o c im ien to  que 
ten ía  d e  ellas; y  conso lándole  y d án d o le  cu en ta  de 
sus sucesos y de lo que  deb ía  á  M aría benditísim a, 
le  rogó fuese el que  deb ía , m irase por su a lm a  y h u ­
yese d e l m undo  cu an to  le fuese posib le  y  d e  vanas 
conversaciones y p láticas. O freció le don  G regorio  de 
n o  q u ed a r en e l m undo, sino  en trarse  en  u n  retirado 
convento  de su  p rop ia  o rd en , d o  pagase  su  sensuali­
d ad  e l d e b id o  esco te  d e  los excesos pasados, á  fuerza 
d e  ayunos y d iscip linas; y tras c e leb ra r é l c o n  mil 
a labanzas de la V irgen y u n  millón d e  asom bros y 
adm iraciones la  m erced  m ilagrosa y favor inaud ito  
que  su  infinita c lem encia  h ab ía  u sad o  p o r la devo­
ción  d e l san to  rosario  con la  p rio ra  y  con  él m ism o, 
se desp id ió  d e l co n v en to  p ara  nu n ca  m ás llegar á 
él, y d e  ella p ara  jam ás verla; y  lo p ro p io  hizo ella, 
p id iéndose  am bos con  lágrim as p erdón  recíproco, y 
las oraciones e l uno  del otro.

C o n tin u ó  siem pre, com o  qu ed a  d icho, la priora 
sus m ortificaciones, consoladísim a d e  la conversión

d e  don  G regorio, d an d o  por e lla  iguales gracias á  la 
V irgen q u e  p o r la  suya propia, á  qu ien  le encom endó  
to d a  su  vida.

V olvióse d e  allí é l á  su  casa, do  estuvo algunos 
días asen tando  cosas; y  co m un icada  a l cabo  d e  ellos 
á  sus padres su  dev o c ió n , y  represen tándo les las 
obligaciones que  ten ían  d e  conso larse  con haberle 
v isto  vuelto  vivo, les p id ió  su  bend ic ión  y licencia 
l>ara ser religioso, pues lo d eb ía  á  D ios y á  su  M adre, 
rogándoles ah in cad am en te  se la  d iesen, y  tuv iesen  á 
b ien  tom ase tan  d iv ino  estado ; tras lo  cual tam b ién  
les rogó dejasen  sus b ienes después d e  sus días á  
pobres , que  son los verdaderos depósitos y en  quien  
m ejor se  guardan , pues en  su p  jd e r  jam ás se  m enos­
caban  las haciendas.

A lcanzáronlo to d o  d e  ellos sus lágrim as y raro  es­
p íritu ; con q u e  se  fué co n ten tís im o  á  ser religioso en 
la  m ism a c iudad , p rofesando  en  la relig ión q u e  tom ó, 
con  no tab les dem ostrac iones d e  v irtud; y llegando  
po r ellas á  se r p re lado  d e  su  convento , quiso  D ios 
acabase  sus días, o rd en an d o  ju n tam en te  el cielo  fuese 
el d e  su  m uerte  en  el m ism o en  q u e  fué la  de la 
p rio ra  y á  la m ism a hora.

C O M P R A D
L A S Sederías Suizas

Pídanse las m uestras de n u estras novedades en 
S ederías, en b lan co , n eg ro , ó  co lo r, de ptas. 1,46  á 
ptas. 2 i ' 3 o  ei m etro.

I E s p e c i a l i d a d e s .  M essaline, C rép e de chine. 
T a fcta s  ch ifló n , e tc ., para t r a j e s  d e  p a s e o ,  d e  
b o d a ,  d e  b a i l e  ó d e  s o i r é e ,  asi com o para blu- 

I sas, lo rro s, etc B l u s a s  y  t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  I 
I s e d a  b o r d a d a .

V en d em o s nuestras sedas, garan tizan d o su  s o li­
d ez, d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s ,  y  

I f r a n c o  d e  p o r t e s y  a d u a n a s  á  d o m i c i l i o .

I  Schweizer k C.®, LUCERNA L 9
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

(S u iza ),

R E C E T A  Ú T IL

T l i m p i e z a  d e  l a s  p i e l e s

Las pieles, sean claras ú obscuras, necesitan cuidados y  de 
vez en cuando una lim pieza, para la cual conviene seguir los 
consejos que vam os á d a r  i  continsación:

E n m ncbos casos basta sacudirlas cuidadosamente con una 
vaca de lim piar alfom bras, pues con esto no sólo se levanta el 
pelo, sino que se quita efectivam ente e l polvo sin perjudicar la 
piel y  a l mismo tiempo se ve si tiene larvas de polilla  si al sa­
cudir salen flotando pequeñas partículas,

Pero lo m ejor es e l salvado, siem pre que no se trate de pieles 
de chinchilla, arm iño, zorro blanco 6 m arta cebellina. E s más 
eficaz aplicado en húm edo que en seco. Para que dé buen re­
sultado, se echa un puñado d e  salvado en agua m uy caliente y  
se pone la  cacerola a l fuego hasta que hierva el liquido, en 
cuyo momento se retira y  se  escurre bien el salvado estruján­
dolo con  un paño. Q uitada toda e l agua que se pueda, se  frota 
la  piel con e l salvado una 6 dos veces, y en seguida se repite 
la  operación con un puñado de salvado seco. L a  operación se 
termina espolvoreando la  piel con nn poco de magnesia en 
polvo q u e quita la  humedad. Conviene echar la  magnesia en 
una boUita de tul y  sacudirla para que caiga en polvo fino.

E l  tratam ienlo en seco difiere poco del anterior. E i salvado 
se pone i  secar en el horno, sin que se tueste, se frota la  piel 
con puñados de dicha substancia, y  luego se espolvorea con 
harina caliente y  seca, E n  ambos casos ia  piel debe estar bien 
cepillada, y  después de la  lim pieza h ay que peinarla con un 
peine de púas sin punta.

Para las pieles de zorro blanco y para todas las de color 
claro, manchadas, e l m ejor rem edio es la m agnesia en polvo y 
la  harina seca, m ezcladas i  parles iguales. Am bos ingiedieotes 
tienen que estar bien secos al h om o, peron ada tostados, porque
mancharían la  piel.

Para que las pieles no se arruguen, cosa que ocurre princi­
palmente si se  em plea salvado húm edo, antes de limpiarlas, se 
extienden sobre una mesa con e l pelo bacía abajo y  se les es­
ponja bien con agua salada; después de limpias se dejan exten­
didas y sujetas por los bordes con alfileres ó poniendo peso 
encima hasta que se secan.

S i hay que volverlas á pegar á las prendas, conviene emplear 
hilo encerado para que no las rasgue la  costura, y  si se cosen 
á  máquina, se  pone una tarjeta en el borde mismo de la  cos­
tura para que sujete e l pelo y  no lo coja  e l hilo.

H a y  que tener m uy presente que nada estropea tanto las 
pieles com oponerlas á  secar, cuando están húmedas, ju n to  á ta 
lumbre ó  en un cu irto  dem asiado caldeado.
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L a s  o a s a a  e x t r a n j e r a s  q u e  d e s e e n  a n u n c ia r e ©  e n  L A  I L U S T R A C I O N  A R T I S T I C A  d i r í j a n s e  p ia r a  i n f o r m e s  á  l o s  S r e s .  A .  L o r e t t e ,  R u é  R o u g e m o n t  

n ú m . 14 , P a r í s . — L a s  c a s a s  e s p a ñ o l a s  p u e d e n  d i r i g i r s e  á  l o s  S r e &  M o n t a n e r  y  S i m ó n ,  A r a g ó n ,  2 5 5 . B a r c e l o n a

P r i m e r a  D e n t ic ió n

J [ a r a b e  d e l a b a r r e

Facilita la  salida de los dientes
7  p re v ie n e  to d o s  loe A cciden tes d s  la  D entición

E x íja m e  e l  ffom b ré d e  D í¿ a ó a rr e  
¡/ « l S e llo  d e  la  ' ifnKM  de» F a b r tc a n U ’'.

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto 
y  tirados aparte, qoe represenian las dlfcieotes especies de los reúuM animal, vegetal y 
mineral; los ¡nstrucncnios y aparatos aplicados lecientemenie i  Im a e n c i^ , agncuUura, 
anes é  industrias; retratos de los personajes que m is se lian distinguido en todos los 
ramos del saber buroano; plaaos de ciudades; mapas ^ c^táficos colondoe; copias exac*

tas de Im cuadros y  demás obras de arte más celebres de todas Us épocas. ,
^  M o n ta n e r  y  S im ó n , e d lto y e a . — C a lía  d e  A F a g ó n .n ó m a . 809- 811. B a r c e lo n a  j

>  a n e m i a ^
« í K  m  ~   ̂ . r . » D  N E ü R A S T E n , .  'L .5,5

Todos los Médicos procUman que

VINO, D E S C H I E N S
i  la Hemoglobua

C U R A N  s i e m p r e

;p a R IS )

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B R A

ANTROPOLOGIA, por e l f>r. Topinarí, co- 
iregiria J  ampliada coa nueroa datoe et> 
oogriflcoa tomadoa de la  obra del profesor 
F- R a ía l  y  otroi. -1  tomo.

ZOOLOGIA, por el Dr. C. Cfaju, catedriti- 
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la  UuiTeisida '1 de V iena, traducida por 
el Dr. D. L v it  d t  U&ngara, de la  quinta 
edición alemana. - 8  tomos. A  fin do que 
el público comprenda la  Importancia de 
esta obra, súlo diremos que de ella soban 
becbo K U G V E  ediciones en alemán, y 
qne ba itdo traducida al FR A N C ES, ó  
IN G LÉS, a l RUSO y  al ITA LIA N O .

BOTANICA, con inclusiún de te OEOGRA-

Montaner j  Simón, editores.— BARCELONA

ü - L A F í :
CÉLEBRE CEPURATIVO VEGETAL

c u v a  I d s

E N F E R M E D A D E S  DE L A  P IE L
v i c i o s  d c  l a  S a n a r e ,  H e i - p ñ s ,  etc. 

E lU G IR  E L  F R A S C O  L E G IT IM O .
V en d ese  en c a s a  de J .  F E R R É ,  F arm a cé u tico , 

Sncaeoa no Bottuu LaerBCTira.
C llll Hicbeliay, 102, flR IS, y  en todos Farmadas.

^ANEMIA
^  DUeo xptoi

C L O R O S IS , D E B IL ID A D !'̂''.̂ ..pofirVeTdíderci**HIERRO OiUEVENNE^k
aprokado por u  Acad.oua d. Uediclaa i .  p .n a. — Su aEoi da auto,

HISTORIA N A T U R A L
I V Ü E V A  K D I O I O I V

C U ID A D O S A M E N T E  C O R R E G ID A  t  IL U S T R A D A  CO N  N U M E R O SO S 
G R A B A D O S  IN T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

f I a  BOTANICA, por O din de Riten, pro- 
fuseniente ilnstrada.

MINERALOGÍA, por el Dr. Outlavo Udier- 
mak, catedrático de la  Univeraidad de 
Viena, Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedritioo de la  Univer­
sidad Central.

GEOLOGIA, por ArchOmldo Qeikie, l i .  D ., 
F . R . S . , director general de la  comisión 
geológica de irlande y de la  de liscocia, 
y  del Museo de Oeologia práctica da 
Londres. Traducción anotada con Intere­
santes datos Bspaftolea pos D, Salvador 
Calderón, catedrática de la Universidad 
Central.

L u jo sa  edición , !e  m ás n otab le , com pleta y  económ ica de cu an tas en su genero 
han visto  la luz en E u rop a, ilu strad a  con m i l e s  de preciosos ^-rabEdos q u e  repre­
sentan fielm ente U  m a y o r parte de las especies de los t r e s  r e m o s  d e  I s  n a t a -  
r a l e z a ,  y con una colección  de m agnificas c r o m o l i t o g l - a f l a e .  — 13 to m o s, e le­
gan tem ente e n cu a d em td o s con  canto  dorado. Se vende al p recio  de 5 pesetas uno.

AGUA LECHELLE S e  re ce ta  con tra  lo s  F lU jO S, la
Clorosis, la  Anem ia,Apoca­
miento, la s  iñfermeüaáes del 

H E M O S T A T IC A  pecho y  de lo s  intestinos, lo s  
Esputos de sangre, io s  Catarros, la  Disenteria, e tc . D a n ueva v id a  |
á  la  san gre  y  en to n a todos lo s órgan os.

F -Á .IH 3 , R a s  B a iM t-H o D o r é , 1 8 6 . — DipO sito e s  t o d a s  B o ticab  t  D n o au in u a .

VINO AROUD
CARNE-QUINA

el m a s  reco n stitu yen te  sob eran o en los casos de i 
E n fe rm e d a d e a  del E s tó m a g o  y  d e  tos In t e » -  
tin o s, C o n v a le c e n c ia s , C o n tin u a d ió n  d e  P a rt o s , 
M o vim ie n to B  fe b rile s  ó  In flu e n z a .
C a lle  R ic b e lie u , 102,  P a r ís . —  T o dU s F a rm a c ia s .

Las
Personas que conocen las

P X X jiI > O X C . A . S
D E I -  D O O T O R

D E H A U T
D E  P A . K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l  cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, e l té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la  
comida que m as le  convieuen, según sus ocupa­
ciones. Como ei cansancio que la  purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la  buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

T o d a s  la s  paxtsiextses
elegan.tes ezoapleazt. la

que con servaálspiel 
an frescura y su ater- 
ciopeismlento, que 
evita las arrugas y  
las mancbas de rojez, 
y  que proteje a l catiq 
contra las influencias 
stmoeféricas.

COMPAÑÍA DE LOS PESFUMES ORIENTALES
6 7 ,  r u é  S t .  L r - z a r » ,  P A R I S  

D E  V E N T A  E N  TO D A S LAS B U E N A S  F E B F U llE R lA a  
Dep âilarlo ea Rspaít

P E R E 2 ,  M A R T IN , V E l A S C ü  Y  C . '- M A D R I D
Dcposlitrfe «o Bb p q o s  A i r f «

H A R C E r .lX O  B O R D O Y , l i s o ,  V E N E Z U E L A . l i : S

l o ;  O O L O R E S .R C T lI R M j.  

|s u p p R e s s io i? E S  DE L05 
m e i I s T r u o ;

I p -  G . S B 5 Ü I 1T -  P A R I S
\ íes, Rut St-Hoatrt.
' • ' í o D n s  F f tR K f ic iA s  y U i i o o u f R i A S

V — tA» ANTÍPaÍLlQül — O

^ L A  L E C H E  A N T E F E L I C A ^
6  T  AA C a x a . c d . d 8

p u r a  6  m e a c i a d a  c o n  a g u a ,  d t a i pa  
P E C A S . L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  

. A  S A R P U L U D O S , T E Z  B A R R O S A  
A R R D U A S  F a E C O C E S  

E F L O R E S C E N C IA S  
♦  R O J E C E S . ^ . 0 3 ^ ^

el

P E C H O  ID E A L
Desarrollo -  Belleza -  Dureza
de los PECHOS es dos meses eos 
las P i l d  - r a s  O r ie n ta le s , 
únicas que producen en la  mujer 
u sa  graciosa robustez del busto, 
siu ^ J u d ic a r  la  u in d  ui engrue­
sar la cintura. Aprobadas por la* 
celebridades módicas. Fama a s i 

versal. J . R a t I í ,  farmacéutico, 5,. Pasaje V er­
dean. P A E I8 . Un frasco se remite por correo, 
enviasdo 7’50 pesetas en libranzas ó selloe a 
Cebrián y  C .‘ , Puertaferriea, 18, BarcelouA De 
venta en Madrid; Farmacia Gayoso, Arenal, 2, 
En Barcsioaa: Farmacia Moderna, Hospital, 2.

PATE EPILATOIRE DUSSER d e s lr a ^  hasta las  R A I C E S  <1 V E L L O  n x J T i  da l u  d u n a s  (B a rb a . « t c .\  á ñ  
B Í n ^ o  p e h ^  p a n  el cn lia  SO A n o s  d o  S T l t O . i m i l l a r r s  de U «U T D « iÍo a g a n o lU a ú  la  «ftcacis 
d e  «s la  ;>re9u a c io Q . {S e  vende en t a j a s ,  para la  barba , j  eo 1/2 c t j a t  para el U f O U  li f e r o ) P u s  
lo s  brazos, en p lé e se e l F i L Á í O U l d ,  X > T X & S B X ^ .  i . r o e  J . - J . * A o o M s a a . P & r i A

lU F . 8B KONTANB» T  SlUÓH

Ayuntamiento de Madrid




